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LAS FIESTAS DE FERIA 
Los que acostumbran a parecerle 

mal t odo , la han tomado ahora, por 
unos días, con los proyectos de fes-" 
t ivales para la fei ia p róx ima. Según 
esos cr i ter ios, respetables tamb ién , 
el p rograma de fiestas es pobre , y 
muy tardíamente acordado. 

Que pudo estudiarse y con fecc io ­
narse desde hace dos meses, y que 
pud ie ran haber lo cons t i tu ido n ú m e ­
ros de gran atracción artíst ica; i ndus ­
t r ia l ; comerc ia l ; de mani festaciones 
cu l tura les en orden var iadís imo; y en 
f in , p rograma de d is t in to tono social 
que el anunc iado ; es cosa tan sabida, 
que el argumentar la y esgr imir la c o ­
mo censura, supone vu lgar idad ex­
t remada. 

C laro es, que la Comis ión m u n i c i ­
pal ha p o d i d o desde comienzos del 
verano, y si parece poco , desde el 
i n v i e r n o , dedicarse a organizar fes t i ­
vales paia la feria de Agos to , ve rda­
deramente ex t raord inar ios , pues no 
fal tan en los ediles actuales, hombres 
i lus t rados, de in ic ia t ivas y con v o ­
lun tad y peiseverancia para l levar a 
cabo esa labor. Pero, para acome­
ter la, como para emprender cua l ­
qu iera ob ia humana en que se pre­
tenda hui r del fracaso, precisa tener 
en cuenta, las real idades de c.ucuns-
tancias, cosas, y demás factores que 
jueguen papel en el asunto. Y cree­
mos que todo el lo ha sido ob je to de 
estud io y resoluc ión por parte de los 
conceja les, y est imamos además, que 
no es tuv ieron desafor tunados en o p ­
tar por lo que han hecho. 

Cada época de fiestas t iene su ca­
racteríst ica y s ign i f i cac ión, y todo lo 
que sea d e s n a t u r a l i z a r í a i s con t ra ­
p roducente e inú t i l . Así como el fes­
t iva l carnavalesco, — indest ruc t ib le 
aunque otra cosa crean a l gunos—, 
t iene su ambiente, su sabor y su co ­
lo r i do , y cuantos números de fiestas 
se l leven a programa de las de car­
nava l , han de supedi tarse, si uo se 
quiere correr el r id ícu lo , a tales rea l i ­
d a d e s ^ asi también, como las fiestas 
de semana santa, poseen su esp i r i ­
tua l idad prop ia , y sus mani festac io­
nes han de estar en relación con el la; 
así, las fiestas de fer ia, cuentan con 
su o r ig ina l i dad pecul iar ís ima. Fer ia, 
sin cor r ida de toros, es un absurdo , 
y en a lguna ocasión se d ieron en 
An tequera absurdos tales. 

Pues en el programa de fiestas de 
nuestra p róx ima fer ia, aparece una 
cor r ida , y corr ida de tal rel ieve, que 
actúa en ella el torero de más fama 
hoy, Sánchez Mej ías, y el famoso re­
joneador Cañero . F igura también, 
char lo tada para una de las feriadas 
noches. Y todos los festejos p o p u l a ­
res impresc ind ib les , que pide, que 
exige el pueb lo , po ique a el los esta 
acos tumbrado , y gusta de esos y de 
ot ros no. Comenzará el pub l i co a te­
ner d is t racc iones al amanecer del 
día 20, y salvo las horas de descan­
so, d is f rutará de espectáculos, grat is 
los más, hasta terminada la noche 
del 23. 

Pero, es que se han pod ido o rga­
nizar ot ros espectáculos atrayentes.^ 

C la ro que sí. Solo en capí tu lo de 
i luminac ioues eléctr icas, se puede 
l legar en Autequera hoy, a cosas 
fantást icas, porque so lo una de las 
tres compañías sumin is t radoras de 
f l u i d o , — la C o o p e r a t i v a — , y las 
otras dos también harían lo suyo, 
podría realizar en el Paseo de A l f o n ­
so X I I I , der roche de arte y de i n ten ­
sidad luminosa. Sin e l lo , ya un año 
se i l u m i n ó b ien, y se instaló preciosa 
cascada como anf i teatro del hermoso 
sa lón -pa rque . 

Mas ¿qué cuesta eso? En Málaga, 
está ca lcu lado el costo de las i l u m i ­
naciones que se preparan, en cente­
nares de miles de reales. ¿Y de d ó n ­
de sale d ine ro para el lo? Sale un po ­
co de la Corpo rac ión M u n i c i p a l ; 
pero lo demás, lo da el comerc io , la 
indust r ia , las gentes además, que 
aunque no ganen pesetas con m o t i ­
vo de los festejos, qu ieren y pueden 
dest inar a lgunas a el los en pró del 
bienestar general de la capi ta l es­
p lénd ida . ¿Y está el comerc io y la 
indust r ia antequeranos, en c o n d i c i o ­
nes económicas de pedir le sacr i f ic ios 
en ese o rden , aunque fueren re la t i ­
vos? Est imamos que no. 

Y por si no fuere comple ta la ar­
gumen tac ión , ¿qué resul tado p rác t i ­
co tendría organizar aquí, en fer ia, 
para at racc ión de cier to e lemento 
forastero, p iograma de cuant ioso 
gasto, o f rec iendo Má laga, en los 
mismos días, espectáculos g r a n d i o ­
sos, los más gratu i tos? 

Aun con ser tan modestas como se 
arguye estas fiestas de fer ia, ten ien­
do presente las subvenc iones i m ­
presc ind ib les ; asistencia de la banda 
de B o r b ó n , y otras ine lud ib les a ten­
c iones, no bajarán seguramente m u ­
cho de siete u ocho mi l pesetas, las 
que el Ayun tam ien to desembolse 
para que Antequera d is f rute de esos 
tan modestos fest ivales. 

Con que, discúrrase sobre rea l ida­
des, que así se logra la f i rmeza en 
la a rgumen tac ión , y de jémonos de 
otras cosas. , 

TRES GLOSAS 
A unas „Divagacíones" más 
crueles que ^Sentimentales 

¡Solano, viento del desierto! 
¡Qué di f íc i l fac i l idad la del que sa­

be escribir. . . t odo le es hacedero: 
Hasta l lamar kabí leños a los vec inos , 
sin que se entere apenas nadie. A g o ­
b iados por el peso de su t rad ic ión 
agarena ¡Peña de los Enamorados ! 
el los no tuv ie ron ocasión de ap ren ­
der a leer, aunque cuenten con ana l ­
fabetos que deletrean y con anal fa­
betos que leen de cor r ido . C o m o 
bambal ina poét ica, no está mal eso 
de las ifostaigías is lámicas y las le­
yendas musulmanas. Pero es que 
quienes nos dejaron esas añoranzas 
i rreales e in tangib les, nos dejaron 
tamb ién , como una enfermedad f ís i ­
ca y contag iosa, la imagen del t ío 
tumbado palas arr iba, ca lc inándose 

las t r ipas bajo un sol de bíb l ica de ­
so lac ión , y en tonando , con los ojos 
en b lanco , una sol lozante melopea 
que comienza en ay para terminar 
en ayayay. N o hay derecho. Para 
esto, val ia más que se lo hub ieran 
l levado todo al o t ro con t inen te , ¡has­
ta la nostalgia y la t rad ic ión y el 
per fume de leyenda! 

Poseyeron ios árabes una de las 
mejores c iv i l i zac iones del m u n d o ; 
pero no heredamos de el los sino el 
gesto muel le , más b lando aún en lo 
mora l que en lo f ís ico, ¡alabado sea 
D ios ! Nos engañaron los árabes. 
¿Quien no nos habrá engañado, á ra­
be o ga lo? 

Hojarasca de mit in y tea 

N o son alegres, en efecto, nuestras 
cal les (qué bien buscadas están las 
fotograf ías que acompañan al a r t í cu ­
lo!) nuestras calles mor iscas, p inas, 
estrechas y, en ocasiones, cubier tas. 
Hay que reconocer lo ; sobre todo , d i ­
cho al revuelo conso lador de una 
hermosa paradoja tan de la época. 
Pero no es só lo , ni prec isamente, por 
los «jipíos» del «cante jondo» ni por 
el tableteo de la «juerga». 

Es, más b ien , una tristeza a l imen ­
t ic ia . M e j o r d i cho , no a l iment ic ia . Y o 
no d igo que si los habi tantes de esas 
cal les comie ran , iban por eso a e n ­
sanchar las cal les. Pero hay que 
comprender , que a rég imen de gaz­
pacho, se le caen a uno las alas del 
corazón . 

(Por si a lguna otra persona lee es­
to, voy a apuntar , modestamente , 
entre paréntesis pa ra mayor y más 
eximente obscur idad, a lgunos senc i ­
l los p ioced im ien tos para que c o m i e ­
ran los tristes inán icos : A lumbra r la 
r iqueza ocu l ta ; impuesto p rogres ivo 
sobre las rentas; l imi tar la p rop iedad ; 
enuclear los grandes la t i fund ios ; d o ­
ble con t r i buc ión a la tierra incu l ta ; 
tasación de las rentas y, antes que 
todo esto, salar io m ín imo . Esto, na­
tura lmente , ni se me ha ocu r r i do a 
mí — d i c h o sea en pro de mi segu r i ­
dad personal — , ni lo d igo más que 
para alguna otra persona. N o hay 
que dec i r lo a qu ien ya pasó del p ro ­
b lema socia l ¡tan románt ico ! a las a l ­
tas especulac iones p s i c o l ó g i c o - s o -
ciales y cruzó sobre el Decamerón 
N e g r o y pasó adelante en una eterna 
busca.. .) 

Mapamundi 
En el gran en f ren tamien to mund ia l 

de esta hora , estamos al ineados m i ­
rando contra Or iente . Rara algo so­
mos occ identa les. Pero ¿podemos 
estar seguros de ir bien co locados a 

la mano de Henry Ford? ¿Valdrá la 
pena ser occ identa l si lo es M u s s o -
l in i? ¿Sabemos, bajo nuestro sol de 
cast igo, si no nos estaremos sa l ien­
do del t iesto al cons iderarnos o c c i ­
dentales? 

Según en qué parte o en qué sec­
tor de España se f i je la vista, así es 
dis t in ta la respuesta. C ie r tamente , 
t iene mucho que pensar. 

X . 
Anteqiiera, 1925. 

Se necesita señora, con buenas re­
ferencias, para cuidado de casa y 
compañía de dos señoritas. 

Informes, Plaza de S. Sebastian, I. 

Doña Baldomera 
La mayor parte de los lectores no 

sabe quien fué esta señora, y la menor 
sabe, a lo sumo, que se trata de una fa­
mosa estafadora, pero yo que sé y re­
cuerdo perfectamente su vida y «ha­
ciendas», voy a trazar a grandes rasgos 
la historia de esta mujer, que no señora, 
en aquella parte que se relaciona con su 
estancia en Madr id , teatro de sus céle­
bres fechorías. 

Doña Baldomera Larra se presentó 
en Madr id el año 1876, y a golpe de 
bombo y plati l los, es decir, uti l izando la 
prensa, e immdando la corte de anun­
cios se hizo un reclamo inmenso. 

El ofrecimiento que hacía al público 
no podía ser más encantadoi: asegura­
ba ser dueña o gerente de una empresa 
infinitamente lucrativa, mas para cuyo 
desarrollo necesitábanse grandes capi­
tales. Como el negocio suponía ser tan 
pingüe no tenía inconveniente en anun­
ciar, con toda clase de seguridades, que 
pagaría «el 30 por 100 mensual», de 
cualquiera cantidad que se le confiara 
en concepto de imposición. 

Tan halagüeño e inusitado ofreci­
miento tuvo una resonancia inmensa no 
solo en Madr id, sino en provincias. En 
honor de la verdad debo decir que casi 
todo el mundo lo tomó como una enga­
ñifa, pero como casi todo el mundo no 
es todo el mundo, ese «casi», que su­
pone la excepción de la regla, hizo que 
algunos - pocos desde luego —el primer 
mes impusieran por vía de prueba algu­
nas sumas y esperaran los aconteci­
mientos. 

Antes de que llegara el vencimiento 
del primer mes, doña Baldomera anun­
ció que en indicada fecha podían los 
imponentes ir a cobrar su 30 por 100, y 
a retirar el capital, si así les placía, o a. 
dejarlo. 

Los más l i s t o s - q u e siempre son los 
menos—cobraron sus intereses y se lle­
varon el capital, pero la mayoría, por el 
cebo de la ganancia, no solo lo dejaron, 
sino que lo acrecieron con nuevas im­
posiciones. 

Y no se diga los que se habían que­
dado al margen del préstamo: al ver que 
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los más atrevidos habían cobrado tan 
saneado rédito, muchos, miichísiinos, 
y algunos con grandes cantidades, fue­
ron a engiosar el segundo mes la caja, 
ya repleta, de doña Baldomera; y lo 
mismo que en el primero, al finalizar el 
segundo, anunció y efectuó el pago de 
los réditos religiosamente. 

Y cuando la gente se percató de que 
aquello era o parecía ser una gran ver­
dad, pues ya se habían pagado los inte­
reses de dos mensualidades, en el tercer 
mes fué ya un verdadero desborda­
miento el de los prestamistas de Madrid 
y de provincias, y entre unos y otros 
llenaron hasta el «rebosen» la caja de 
la famosa «señora». 

Todavía, antes de ese tercer venci­
miento, anunció el nuevo pago en su 
día correspondiente, mas cuando llegó 
ese día y los imponentes acudieron a 
cobrar «lo suyo», hubo otra cosa más 
«imponente»: el pájaro, o mejor, «la pá­
jara» había volado. 

Y aquí fué el crujir de dientes y el sol­
tar imprecaciones contra la gran ladro-, 
na... 

Pero ¿qué-esperaban los incautos? 
¿creían por'ventnra que en cien días se 
puede duplicar un capital? 

El juego estaba conocido: con el ca­
pital del primer mes, pagó un 30 por 100 
y aun le sobró un 70; con el de el se­
gundo mes hizo lo propio y le quedó 
también un buen remanente, y con el de 
el tercer mes, que fué el de gran ingre­
so, no devolvió nada: arrambló con 
todo. 

Los imponentes y, por tanto, los per­
judicados fueron infinitos... Madr id y 
las provincias estaban «llenos» de pres­
tamistas «vacíos». La «señora» al irse 
había dejado tras si la mar de lágrimas 
y la mar de deudas. 

Por cierto que un chusco con grande 
ingenio dijo en aquella ocasión, que la 
señora al obrar asi y al dar sil nombre 
había sido sincera, poique «Baldomera» 
es-el anágrama, o sea el conjunto de 
letras que bien colocadas da esta frase: 
«debo la mar». 

Colóquense y se verá como no falta 
ni sobra letra: lo único que falta son «las 
de cambio» que se llevó la aprovechada 
señora. 

El nombre de ella estuvo resonando 
dolorosamente por unos, burlescamente 
por otros, mucho t iempo, y aún recuer­
do que en una función de aficionados 
que se ejecutó en mi pueblo la Pascua 
de aquel año, al tepetii la en el día de 
los Santos Inocentes, escribí y se repre­
sentó una «Inocentada» cuyos persona­
jes eran los entonces célebres: el Doc­
tor Garr ido, de Madr id ; los bandidos 
Zafra y Carmona que ejercían su vil ofi­
cio no lejos de Priego y la ínclita doña 
Baldomera que hacía su papel cantado, 
con música tomada de «Robínsón», y 
aquella, parodiando el papel de Mata­
tías, decía así: 

«Yo soy doña Baldomera, 
Mujer de mucho talento. 
Que doy el treinta por ciento 
De rédito mensual, 
Y al incauto calavera 
Que me presta sus parneses 
Lo dejo en un par de meses 
Sin un mísero real.» 

CARLOS VALVERDE. 

Remedios del alma 
En la biblioteca de su palacio, tal vez 

la primera del mundo, Osimandyas, rey 
de Egipto, mandó esculpir la inscrip­
ción que encabeza estas cuartillas. 

¡Remedios del alma! Tenía razón el 
rey de Egipto. Los libros son el alimen­
to de que se nutren ios dones y faculta­
des del alma; la fuente dnlcisima de la fe, 
donde se beben las creencias de nues­
tros abuelos; la profunda mina de don­
de se extraen los minerales de la cien-
cía de que se alimenta la razón; los me­
jores inventos para trasmitir el pensa­
miento. Ellos nos hablan de los usos y 
costumbres de nuestros padres; nos re­
latan la historia de nuestro pueblo y de 
la humanidad; las glorías de los héroes. 
Ellos, los l ibros, son los que nos ense­
ñan los primeros pasos de la vacilante 
juventud, disipando las tinieblas en que 
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yacen las infantiles inteligencias que re-

•sticitail al deslumbrante bri l lo de la her­
mosa luz de las ideas; y en ellos, últ ima­
mente, legamos a las generaciones ve­
nideras las enseñanzas adquiridas o los 
inventos de nuestro genio. Divino lazo 
de unión de los que fueion, de los que 
son, y de los que irán sucediéndose en 
La gradación infinita de los tiempos. ¡Vi­
va Guttemberg! Permitidme este peque­
ño desahogo como débil tr ibuto a la 
admiración que me inspira el héroe de 
Maguncia, ¡ü lo i ía al invenior de la im­
prenta, al héroe del siglo XV! 

Ojalá supiéramos cantar un himno 
de alabanza ensalzando los beneficios 
que la imprenta ha reportado a la huma­
nidad, mas como solamente nos pro­
ponemos realizar una obra de caridad 
con la ayuda de los humanitarios sen­
timientos de las autoiidades de Ante­
quera y de sus nobles hijos, pasemos 
al fin pi imordial de las presentes cuar­
tillas. 

Hablábamos de este alimento del al­
ma, de las bibliotecas que en los pue­
blos adelantados se encuentran a dis­
posición de los ciudadanos, con el 
señor Juez de instrucción de esta ciu­
dad, don Mariano Lacambra García, en 
reciente visita, y dicho señor, de quien 
no nos atrevemos a decir lo que de­
biéramos por no herir sus delicados 
sentimientos de modestia, asentía con 
nosotros, que apena el ánimo conside­
rar el número de seres que se ven pr i ­
vados de los remedios del alma que 
proporcionan los l ibros, por falta de 
bibliotecas populares. Se dolía tener 
que dictar autos de prisión contra des­
graciados que, si bien delinquieron, fué 
causa determinante de su delito la supi­
na ignorancia que padecen. 

Y aquí es, en la mansión del dolor, 
donde dijo el inmortal Cervantes «que 
toda incomodidad y ruido tiene su 
asiento», en las prisiones, en la Piisión 
de Pait ido de la ciudad de Anteqnera, 
que por la índole administrativa de sus 
autoridades religiosas, civiles y milita­
res, por la liqueza de su suelo, por la 
importancia de su comercio e industria, 
por la cultura de IÍH personas que han 
podido propoicíonarse más sólida edu­
cación e instrucción por sobrarles me­
dios para adquirir «los remedios del 
alma», más que pi isión debiera ser asi­
lo protector de los enfermos por igno­
rancia; aquí, repetimos, es donde con 
mayor motivo se siente la falta de una 
pequeña biblioteca, que bien pudiera 
formarse con los libros que donasen las 
personas abnegadas. 

Para la consecución de la obra de 
caridad que iniciamos, contamos, des­
de luego, con el concurso decidido y 
entusiastas ofrecimientos del señor La-
cambra García, con los de varias per­
sonalidades, y muy especialmente con 
la defensa del semanaiio LA VERDAD de 
Anteqnera, donde irán publicándose 
las obras donadas, según se vayan re­
cibiendo y catalogando. 

•Haz bien y no mires a quién», dice 
un proverbió; mas si vuelves la cara 
cuando tiendas la mano a los que piden, 
mira si alimentas el vicio o remedias la 
desgracia; y si consideras, lector queri­
do, que los presos son unos desgrac la­
dos por su ignorancia, no les niegues 
un puñado de libros que ya leíste o que 
te sobran en la bibl ioteca. 

No te fijes en el corto número de 
ejemplares de que puedes desprender­
te, ni tengas en cuenta que la cosecha 

. que esperamos ha de ser de escasos 
frutos, nula para muchos y tardía para 
todos; piensa sólo que los pasos del 
Progreso son grados infinitesimales d i ­
fíciles de recorrer. Sobre todo, guste­
mos la miel de la caridad dando a los 
pobres el pan de cada día; a los enfer­

mos, la medicina que mitigue sus dolo­
res; a los desvalidos, el consuelo y el 
sano consejo; y a los obreros, a los 
presos de la cárcel, démosles bibl iote­
cas donde encuentren los «remedios 
del alma». 

Las obras de car idad, cuando no se 
mira quien las recibe, son flores de ex­
quisito aroma que no se marchitan ni en 
el tiempo ni en el espacio. 

Os saluda y da las gracias anticipa­
das en nombre de los presos, el Jefe de 
la Prisión de Anteqtiera, 

'EDRO VILLAR. 
12-8-25. 

SE A L Q U I L A 
la casa n ú m . 2 de cal le Maderue los . 

Da ián razón en el a lmacén de v i ­
nos de calle D iego Ronce. 

Resumen semanal 
de cosas y cosillas 

Ladrones y criminales. 
Los atracadores, creyendo ya obl iga­

ción de todo ciudadano llevar los bol­
sillos repletos para que ellos los des­
valijen, han .dado ahora en molestarse 
cuando el escogido por víctima va «de 
vacío», y en maltratarlo bárbaramente. 

Días atrás, en Málaga, marchaba en 
dirección a su domici l io el anciano 
de 64 años Francisco Villalta Carri l lo, y 
ya cerca de su casa le salieron al en­
cuentro varios desconocidos, exigién­
dole en tono amenazador el dinero que 
llevara encima; y como el pobre ancia­
no hiciera saber que no llevaba nada 
de valor pues se hallaba en la miseria, 
uno de ellos le registró y al convencer­
se de que nada llevaba, dióle un corte 
en el cuello con una navaja, haciéndo­
le caer al suelo, ensangrentado. 

Varias personas que acertaron a pa­
sar y oyeron las voces de auxil io del 
anciano, le condujeron con toda urgen­
cia a la Casa de Socorro de la Expla­
nada de la Estación, en la que fué cu­
rado, trasladándosele después al Hospi­
tal Civi l por orden del médico de guar­
dia, visto su estado de gravedad. 

Y como por muchos pajarracos de 
este jaez que caigan en poder de la jus­
ticia, siempre andan por ahí bastantes 
sueltos, hay que tomar medidas antes 
de salir a la calle. 

Yo he de llevar desde ahora 
por si acaso soy atracado, 
el bolsi l lo preparado... 
con una ametralladora. 

Nueva línea aérea. 
Los periódicos ingleses dicen que se 

trata de constituir en América una so­
ciedad, para establecer un nuevo servi­
cio aéreo entre Londres y Nueva-York. 

Los aviones serían capaces para 150 
viajeros, y llevarían salones, comedores 
y cocinas. 

Debieran también llevar 
solo como previs ión, 
árnica, yodo, aguarrás 
y mucho, mucho algodón. 

Aunque todo sería inúti l , porque si 
una mole de esas viniera a tierra, lo más 
probable es que no quedaran viajeros 
para contarlo, ni algodones siquiera. 

Ni un plato sano en las cocinas. 

Exalcalde en el banquillo. 
Ha comenzado la vista de la causa 

seguida contra el exalcalde de Ampos-
ta (Tarragona) Juan Pahm, por defrau­
dación de fondos municipales. 

Ignoro a cuánto ascenderá la canti­
dad «distraída» por el procesado; pero 
el fiscal solicita para éste, 18 años de 
prisión. 

A buen seguro que más de un exal­
calde, y quizás más de un exgoberna­
dor, leyendo esta noticia, habrá dicho 
para su capote: ¡Al tenor de este po­
bre Palau, me correspondía a mí cade­
na perpétua por lo menos! 

Espantoso ciclón. 
Las agencias informadoras trasmiten 

de vez en cuando cada noticia que po­
ne los pelos de punta. 

Ahora comunican que un violentísi­
mo ciclón desencadenado en la ciudad 
de Biabante (Holanda) y la frontera 
Alemana ha destruido varios pueblos, 
entre ellos la ciudad de Borkulo que 
quedó arrasada. 

¿Pero es posible que el dios Eolo so­
ple de manera tan desconsiderada? 

Mi miedo no disimulo: 
¡Qué momentos de terror 
pasarían los de Bor­

kulo! 
Por lo visto han quedado sin hogar 

más de veinte mil personas, y las pér­
didas se calculan en 35 millones de f lo­
rines. 

Comparado con este aire, si aprieta 
mticho aquí esta feria, ya podemos ha­
cernos la i lusión de que algún gracioso 
desde la muralla de Papabellotas se ha 
puesto a soplar con un fuelle de a cua­
tro pesetas. 

m r VEIMTA 

TTlagnífico armario, 
tres cuerpos, madera de pino. Di ­
mensiones: ancho 3,70 metros; alto 
2,45; fondo 0.63. También se vende 

linda Mesa consola 
Ambos muebles en muy buenas 
condiciones y a precio ventajoso. 

Informes: Calle Cambrón de San Barto­
lomé, número 1. 

Las verbenas del sábado 
El huracán desencadenado en esa no­

che, se encargó de deslucir la fiesta en 
el Paseo de Alfonso XII I , y no obstante 
las molestias que el viento producía, 
acudió muchísimo públ ico, se bailó bas­
tante y se disfrutó de la alegría hasta la 
una de la madrugada, hora en que se 
hizo imposible luchar más contra la v io­
lencia del solano, y se retiró la concu­
rrencia. 

Tal desagradable circunstancia, evitó 
que el éxito coronara la obra simpática 
de los jóvenes oiganizadores, que lo 
llevaron a cabo todo muy bien, pero, lo 
imprevisto se encargó de deshacer el 
resultado económico práctico de la ve­
lada: No solo dejó de haber uti l idad 
que destinárase a los asilados, sino que 
para cubrir gastos, han de pagar algu­
nos los muchachos organizadores. 

Es lamentable lo ocurr ido, pero, no 
hay que desmayar en estas cosas, y el 
buen propósito siempre triunfa. 

« " * 
La celebrada en la estación de Boba-

dil la, por los ferroviarios, resultó ani­
madísima. Aun siendo aquella la región 
del aire, en esa noche hulló de allí, para 
aquí acomodarse y lucir sus galas. En 
Bobadil la se reunieron millares de fa­
milias, de los pueblos inmediatos. De 
Málaga fué, por la tarde un tren espe­
cial, atestado. 

Los protagonistas de las obras teatra­
les puestas en escena, estuvieron admi­
rablemente. Los organizadores merecen 
grandes elogios, y para los niños huér­
fanos de ferroviarios, se obtuvieron más 
de dos mil pesetas. 

Muy bien, muy bien por la simpática 
familia ferroviaria. La unión fraternal 
que tienen en todos sus asuntos, produ­
ce frutos como el logrado en la noche 
del sábado. 

En cuanto al local preparado entre 
vías, para celebrar la verbena, resultó 
espléndida y fantásticamente decorado 
e i luminado. 

Nuestro cordial aplauso a todos, y 
especialmente al señor Fernández, tan 
querido amigo. 


